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			Sinopsis

		

		
			La mayor sabiduría se encuentra a menudo en el conocimiento más sencillo. ¿Qué pasaría si descubrieras que todo lo que te han enseñado sobre la felicidad no es verdad? ¿Y si te dieras cuenta de que no es un objetivo, y que por tanto no es algo que puedas perseguir? ¿Qué sucedería si descubrieras que son los caminos más cotidianos los que conducen hasta los tesoros más extraordinarios?

			Los protagonistas de esta historia son un millonario que, pese a tener más que cubierta la parte material de su vida, no es feliz y un monje que, a pesar de llevar una vida muy espiritual, curiosamente, tampoco acaba de encontrar su lugar en el mundo. En un encuentro inolvidable en un lugar mítico, estos dos personajes de mundos tan diferentes aprenderán que ni la renuncia total a lo mundano ni los honores del poder terrenal son necesarios para disfrutar del más fundamental de los deseos humanos: la felicidad.

		

	
		
			El monje y el millonario

			El arte de descomplicar la felicidad

			Vibhor Kumar Singh
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			Para mi padre,

			Kunwar Onkar Singh (1950-2013),

			quien me enseñó a mantener el sentido del humor también en los momentos más difíciles.

			Mi vida ha sido hermosa gracias a esta enseñanza.

		

	
		
			 

		

		
			 

			El mejor momento para plantar un árbol fue hace veinte años. El segundo mejor momento es ahora.

			ANTIGUO PROVERBIO CHINO

		

	
		
			Prólogo

		

		
			El éxito no es la clave de la felicidad. La felicidad es la clave del éxito. Si amas aquello a lo que te dedicas, tendrás éxito.

			ALBERT SCHWEITZER

		

	
		
			 

			 

			En Nueva York, sentado en su suite presidencial frente a Central Park, el millonario se preparaba para la entrevista. Era una de las 2.153 personas en el mundo conocidas como millonarios del dólar, una designación que reconocía los logros humanos y la perseverancia. Él no había heredado este título, y eso lo hacía más especial a ojos del mundo. En lo que llevaba de vida había acumulado tanta riqueza como la que algunos países tardarían generaciones en conseguir. Estaba orgulloso de lo que había conseguido.

			La entrevista se desarrolló según lo previsto. La agencia de relaciones públicas que había contratado era la mejor del mundo y habían movido cielo y tierra para presentarlo como un hombre humilde y a la vez ambicioso: un hombre corriente, pero con sueños grandiosos. Algunos lo llamaban el Toro de los Negocios. Bendecido con una mente perspicaz que sin esfuerzo alguno entendía los movimientos de la bolsa, y con una extraordinaria inteligencia empresarial en sus transacciones, era pionero en un estilo negociador único e imbatible.

			Sin embargo, la última pregunta de la entrevistadora lo había inquietado. Aunque había contestado con seguridad, como era habitual en él, algo se había removido en su interior. La cuestión no figuraba en la lista que le habían entregado previamente, y seguramente no era más que una formalidad o un comentario de cierre, pero para él había convertido en irrelevante el resto de la tarde y, de hecho, su vida entera.

			—¿Eres feliz? —le había preguntado la periodista.

			 

			 

			Cuando el día tocaba a su fin, el monje se sentó a la mesa, sumido en sus pensamientos mientras contemplaba el vapor que se elevaba del bol de sopa de momos y se desvanecía en el aire. «La impermanencia también forma parte de la naturaleza de la existencia humana. Nacemos del Alma Suprema y tan solo disponemos de un tiempo limitado para que nuestra presencia en el mundo se haga notar antes de desvanecernos de nuevo en el Alma Suprema.»

			Pese a que ya habían pasado treinta años desde que había abandonado la orden y renunciado a la vida monástica, era un hombre sabio y respetado. La gente lo seguía honrando con el título de monje.

			Después de la cena, el monje sintió la necesidad de visitar a su guía espiritual, el Gran lama, para despejar su mente. Algo le preocupaba. Era una noche clara, iluminada por la luna, y la techumbre dorada del monasterio despedía reflejos plateados. Esto le demostraba que la perspectiva era más importante que la sustancia de las cosas. Una suave brisa le trajo el frío de las montañas. Mientras caminaba solitario por las calles empedradas de la ciudad adormecida, imaginó que probablemente había sido en una noche como aquella cuando un príncipe había dejado atrás todas sus posesiones materiales, sus relaciones terrenales y un magnífico palacio para tomar la senda del conocimiento. El príncipe no volvió nunca; en su lugar nació el Gran Buda.

			Seguramente era un pecado compararse con Buda, pero durante las últimas semanas había sentido el corazón agitado, y era incapaz de controlar sus emociones. El Gran lama le había explicado una vez que todos los viajes hacia el autodescubrimiento y la paz interior empiezan planteándose las preguntas adecuadas. Hoy era uno de esos días en que, más que dar con una respuesta, necesitaba formular la pregunta adecuada.

			Cuando giraba la calle que daba frente al domicilio del Gran lama, se encontró frente a una pintada en un muro. La leyó y quedó paralizado. ¿Aquello era una trampa del corazón o era pura intervención divina? El monje dio media vuelta y regresó a su aposento sin haberse encontrado con el Gran lama.

			Había dado con su pregunta. Escritas en la pared había dos palabras: «¿Eres feliz?».

		

	
		
			Capítulo 1
El camino a Shangri-La

		

		
			No puedes depender de tus ojos cuando tu imaginación está desenfocada.

			MARK TWAIN

		

	
		
			 

			 

			—Si la felicidad es un viaje, el minimalismo es el primer paso —le dijo el monje al millonario. Pese a que la afirmación carecía de contexto, el millonario cerró los ojos en señal de acuerdo.

			Su mente regresó al momento en que habían decidido empezar su camino compartido. El primer encuentro en el hotel de Katmandú había sido suficiente para ambos. El millonario había visto la oportunidad de hacer algo genuinamente diferente a sus negocios habituales: un hotel en Shangri-La era el trofeo más preciado que podría conseguir. Para el monje, esta colaboración podía ser un puente que lo reconectase con el materialismo del mundo. Los dos eran conscientes de los mutuos beneficios que acarrearía su colaboración, y habían respetado el trato. Hoy, dos años después, el millonario sabía que había tomado una decisión acertada. Aunque esta era su primera visita al hotel, su equipo y el monje habían proyectado y ejecutado una inversión eficiente, y el millonario estaba satisfecho con el prestigio que el establecimiento estaba adquiriendo en la industria de los viajes.

			Al principio le habían preocupado las dificultades que podía acarrear tener como socio a un monje budista. ¿Qué iba a saber un monje de negocios? Sin embargo, ahora, con el balance de beneficios del hotel en la mano, estaba encantado de reconocer que se había equivocado.

			El millonario volvió a centrar sus pensamientos en la afirmación que acababa de hacer el monje, y reflexionó sobre el hecho de que, en su infancia, la primera idea que habían implantado en su mente vinculaba la felicidad con la acumulación de bienes materiales. En la sociedad que le vio crecer, la exhibición de la abundancia se consideraba la clave para conseguir la felicidad. Rehuir la abundancia era visto como un fracaso. Sin embargo, algo en su corazón le llevaba a pensar que esta acumulación compulsiva solo producía desorden y ruido, y era un obstáculo en el camino hacia la felicidad. ¿Quizá el monje podría ayudarle?

			—El minimalismo no es la ausencia de ambición. No otorga santidad. Es una elección vital según la cual decides vivir con las mínimas posesiones pero con la máxima concentración. La idea es que, despejándote materialmente, despejas los cajones de tu mente, llenos de objetos y emociones innecesarias e insignificantes —dijo el monje como si acabase de leer la mente del millonario.

			—Supongo que tener menos cosas con las que cargar hace más fácil el tránsito por el camino de la vida —respondió este con sarcasmo.

			El viaje por el paisaje tibetano, accidentado pero pacífico, estaba empezando a calmar los nervios del millonario. Habían sido veinticuatro agitadas horas de viaje intercontinental, con su desfase horario, y acompañadas de malas noticias. El acuerdo de telecomunicaciones en Kazajistán no avanzaba según lo esperado. La burocracia estaba retrasando la concesión de la licencia. Hubiese sido necesario repartir algunos sobornos, pero el millonario se había negado.

			Con sus pensamientos de vuelta al presente, el millonario conocía el significado del minimalismo moderno, después de todo, se trataba de la última moda mundial. El millonario Nicolas Berggruen hacía gala de defender el minimalismo moderno. En principio, el minimalismo era un estilo de vida que abogaba por tener pocas posesiones materiales. Simplemente te animaba a identificar lo esencial para sobrevivir y a deshacerte de todo lo demás. Cada posesión material tenía que justificar su existencia en tu vida diaria. El único problema era que a él el minimalismo le parecía un estilo de vida hippy.

			—Es mucho más sencillo —sonrió el monje, atrayendo al millonario de nuevo a la conversación—. Verás, una vez te decantas por un estilo de vida minimalista, ciertamente empiezas a deshacerte de todas las piezas de equipaje innecesarias; empiezas a vislumbrar las metas reales y a sentir la energía que te permitirá lograrlas con eficacia. No se trata de una excusa para huir de tus responsabilidades. No se trata de vivir una vida sin ambición. ¡Y ciertamente no es una excusa para hacer el vago! Simplemente decides concentrarte en unas pocas cosas esenciales y rehuir las distracciones. Concentrando tu energía en tan solo unas pocas cosas esenciales puedes deshacerte de las distracciones y obtener la felicidad de manera mucho más eficiente.

			Pensándolo bien, el monje tenía razón, reflexionó el millonario. Algunos de los triunfadores más importantes del momento, como Jeff Bezos, el hombre más rico del planeta, Bill Gates, Warren Buffet y el prodigioso Mark Zuckerberg, son famosos por su capacidad para llevar una vida de sencillez y determinación. Incluso atribuyen su éxito al hecho de poder eliminar las distracciones y centrarse solo en los aspectos esenciales; esto, en efecto, les ayuda a concentrarse en las cosas importantes.

			—¿De manera que el minimalismo sostiene tu ambición? —preguntó el millonario con curiosidad. El cielo empezaba a llenarse de unas amenazantes nubes grises. En aquella parte del mundo rara vez llovía, pero la danza de las nubes era siempre muy teatral.

			—Sí, en el paso del aspecto físico a la aceptación mental del minimalismo, encontramos la libertad para hallar lo esencial. La verdad es que la única razón por la que seguimos viviendo con tantas cosas es que nos da miedo deshacernos de ellas. Creemos que algún día podríamos necesitar lo que hoy es innecesario. Nuestro miedo e inseguridades son las principales razones por las que nos resistimos a adoptar un estilo de vida minimalista. Sentimos que la sociedad nos juzgará, que nuestro estatus social se verá comprometido, y que nuestros sueños morirán si abrazamos la causa del minimalismo. 
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